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ESTUDIOS JURÍDICOS. 

LOS HÍ-JOS DEL LOBO 

IV. 

IDxáminado, auncuando de una m a n e r a breve 
y superficial, el precepto penal que nos s irve de es ­
tudio, d e s c e n d a m o s al or igen del mismo, descu­
briendo los del itos que cas t igaba , la razón de su 
ex i s t enc ia y l a s c a u s a s de su desaparic ión. 

En la m a y o r parte de las le j i s lac iones ant iguas 
el derecho'de v e n g a n z a adquirió v igor y vida, per­
petuándose de generac ión en generac ión tan i legal 
procedimiento, bastando recordar aquel los vers í ­
cu los del Éxodo donde queda garant ida la institu­
ción sombría de dos v e n g a d o r e s de sangre , el pre­
cepto duro y cruel del c ó d i g o d s M-anú que e x i m e 
de toda responsabi l idad al matador implacable q u e 
hiere y ase s ina , invocando la muerte dada por s u 
v íc t ima á un sér querido, y la protección dada por 
el profeta de Medina , a l escribir s u l í o r a n , al ára^ 
be v e n g a d o r de l a s ofensas de su familia, para ad­
quirir la certeza de que el principio destructor 
de la vindicta privada prevalec ió en t o d i s las le­
y e s de las d iversas 'sociedades pr imeras , y solo 
desaparec ió cuando los r a y o s de luz de los p r e - | 
ceptos evangé l i cos comenzaron á dulcificar l a s ) 

cos tumbres , y en su consecuenc ia á convert ir en 
menos duro y cruel el hasta e n t o n c e s férreo y u g o 
de l a s instituciones. 

E x a m i n a n d o e l derecho de venganza , uno de 
los escr i tores m a s i lustres de la Franc ia contem­
poránea, Mr. Guizot, afirma deberse la ex i s t enc ia 
de tal cos tumbre á la impotencia del poder soc ia l 
q u e e n la adolescenc ia do un pueblo c a r e c e do l a í 
fortaleza suficiente para conducir ante el tribunal", 
al autor do un delito, ó bien á la falta de cultura y 
conocimiento en mater ia penaf de la voz pública, 
quien c a r e c e por tanto de medios para des ignar d e 
un modo acertado lo quo e s justo , y aquello en que 
debe consis t ir el derecho. El ofendido tenia, por 
t a n t o un derecho i l imitado, un derecho omnímodo 
y cruel, dol cua: leran part ic ipes t o d o s los indivi­
duos de su raza, quienes m a n c o m u n a d a m e n t o con 
él, e l evaban on los aires el grito salvaje de ven­
ganza . 

Es ta institución eombrift, hal lóse también en 
uh principio es tablec ida en los códigos bárbaros . 
Amante y ce loso como ninguno de su l ibertad é 
independencia personal , cl guerrero g e r m a n o n o 
creyó j a m á s quo una parto do es ta m i s m a indepen­
denc ia debiera sacrif icarse en a r a s de la tranquili­
dad de todos, y por tanto , no podia j a m á s res ig ­
n a r s e á trasmit ir al poder del Estado c u y a potes­
tad era imposible de ser comprendida por él, un 
derecho que juzgaba personal ís imo, ol derecho do 
dar vindicación sangr ienta á sus ofensas propias . . 
Los únicos partícipes dé su just ic ia oran sus deu­
dos, s u s a m i g o s , s u s v a s a l l o s y en c iertas ocas io­
nes todo su burgo ó Jara, ávidos cOino él do des ­
cargar su brazo e x t c r m i n a d o r sobre e l autor ó au­
tores del a tentado , apres tándose e s t o s úl t imos á la 
defensa y encendiéndose á la pr imer col is ión entro 
a m b o s bel igerantes , , on el seno de l a s t r ibus y 
de l a s g r a n d e s a soc iac iones bárbaras , aquel las en­
carnizadas guerras part iculares l lamadas fáidas, 
tan implacables como el odio quo las daba vida, y 
tan aprec iadas por el guerrero del Norte que las 
consideraba como sacrat í s imo derecho. 

Los golpos , las her idas y el a se s ína lo ñ de un 


